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La enseñanza de los géneros 
textuales a estudiantes digitales 
en una universidad analógica

Virginia Bertolotti

«Antes de la generalización de las tic en la vida cotidiana, lo que los 
adolescentes hacían, pensaban, consumían, compartían o socializa-
ban entre ellos eran asuntos que preocupaban a los estudiosos de los 
temas de adolescencia y juventud y pocas veces el campo educativo 
encontraba razones válidas para ocuparse o inquietarse por ellos, 
salvo que perturbaran el normal desenvolvimiento de las actividades 
escolares. Pero a partir de la apropiación intensiva y extensiva de los 
recursos digitales en todos los ámbitos sociales y culturales, la es-
cuela se ha visto forzada a incluir en su currículo y funcionamiento 
desafíos pedagógicos inéditos, sin contar, en muchas ocasiones, con 
suficientes herramientas ni comprensión de la dimensión del pro-
blema que enfrentaba».1 El título de este panel2 parece aludir a este 
problema pedagógico y esta presentación busca ser una contribu-
ción a su análisis desde una óptica lingüística, más específicamente, 
desde una óptica textual.3 Caracterizaré someramente dos grupos 
de textos, unos de concepcionalidad digital —esto es, propio de 
un mundo con tecnologías digitales— y otros de concepcionalidad 

1 Winocur, Rosalía, Gilberto Gutiérrez y Carlos Barreneche. «Habilidades trans-
media de los adolescentes y desafíos pedagógicos», en Educación y Ciudad, 
n.° 35, Bogotá, 2018, pp. 169-178.

2 «Maestros analógicos y alumnos digitales», panel del viii Congreso Internacio-
nal de la Lengua, realizado en Córdoba, Argentina, entre el 27 y el 30 de marzo 
de 2019.

3 Podemos encontrar sendos enfoques etnográficos sobre jóvenes y tecnologías 
digitales y sobre adolescentes y lectura y escritura, por ejemplo en Néstor Gar-
cía Canclini, Rosalía Winocur, Eduardo Nivón Bolán y Carmen Pérez, De la 
Galaxia de Gutemberg a la Nube de Android: cambios en los modos de leer. Mé-
xico: Universidad Autónoma Metropolitana / Iztapala / Fundación Telefónica, 
2014; Dánisa Garderes en Sonia Scaffo, Leer y escribir: adolescentes ante el papel 
y la pantalla. Montevideo: Planeta, 2016. No obstante no incorporé este tipo 
de enfoques aquí, entiendo que son necesarios para pensar en forma adecuada 
las cuestiones educativas.
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analógica —esto es, concebidos con los parámetros del mundo ana-
lógico—, aunque estos textos se encuentren en un soporte digital 
(típicamente, un texto literario adecuado informáticamente para su 
lectura en e-book).4 Cerraré mi presentación con unas reflexiones 
primarias y modestas sobre la relación entre los géneros presentados 
y la realidad de las instituciones educativas universitarias.

Información, comunicación y tecnología

Sin entrar en grandes (ni pequeñas) disquisiciones teóricas entien-
do necesario detenernos un momento a desmontar la sigla tic o 
tics, ya incorporada como un término a nuestra lengua, y que, 
como es sobradamente sabido, significa tecnologías de la información 
y comunicación. En primer lugar, distingamos entre información y 
comunicación. Si bien es cierto que al informar comunicamos, lo 
contrario no lo es. No toda la comunicación humana se reduce a la 
información, sino que, a diferencia de la comunicación animal, la 
comunicación humana suele exceder la función de informar. En se-
gundo lugar, aclaremos que el restante término, tecnología, se refiere 
básicamente a la tecnología digital. En ese ámbito, la necesidad de 
distinción es aún mayor, ya que la digitalización ha tenido conse-
cuencias diferentes en el ámbito de la información que en el de la 
comunicación. La digitalización de la información ha impactado 
brutalmente en términos cuantitativos —la sobreabundancia de in-
formación que circula ha provocado una gran «infoxicación»5— en 
las formas de su procesamiento, evaluación y reempleo, lo cual tie-
ne, sin dudas, importantes implicaciones pedagógicas.6 Por su parte, 
la digitalización de la comunicación ha impactado no solo en tér-
minos cuantitativos, sino también cualitativos: la tecnología digital, 

4 Con los términos concepcionalidad analógica y concepcionalidad digital me estoy 
haciendo eco de las expresiones oralidad concepcional o escrituralidad concepcio-
nal insertos en la romanística alemana a partir de los trabajos fundacionales de 
Peter Koch y Wulf Oesterreicher. Estos autores distinguieron fuertemente la 
concepción de un texto de su materialidad física.

5 Agradezco la sugerencia del empleo de este término y su definición a Yanet 
Fuster. Se entiende por tal, la sobrecarga de información que recibe el usuario 
de herramientas tecnológicas, con la consecuente brecha cognitiva que se busca 
reducir con el desarrollo de estrategias de alfabetización informacional.

6 Ver por ejemplo, el Modelo Pindó, desarrollado por el grupo de investigación 
AlfaInfo.uy, de la Facultad de Información y Comunicación de la Universidad 
de la República en <http://www.nucleorea.ei.udelar.edu.uy>.
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como antes lo hizo la tecnología de la escritura, es responsable del 
surgimiento de nuevas clases textuales o géneros, que llamo aquí gé-
neros digitales, como una forma de abreviar la larga expresión géneros 
de digitalidad concepcional.7

De acuerdo con el tema del panel, las dos preguntas que guían 
este texto son las siguientes: 

a) Dado que enseñamos a través de textos (orales o escritos), 
¿hasta qué punto ha influido la presencia de las nuevas tecnologías 
en nuestra forma de enseñarlos?

b) Si los actuales maestros (profesores universitarios, en el caso 
sobre el cual reflexiono aquí) somos analógicos y los alumnos (estu-
diantes universitarios) son digitales, ¿en qué medida debe adaptarse 
el maestro analógico al alumno digital? 

Para poder responder estas preguntas, y como ya anuncié, carac-
terizaré dos nuevos géneros digitales (surgidos a partir de dos aplica-
ciones: WhatsApp y Twitter) con algo de ejemplificación y luego me 
referiré, sin ejemplificación por entenderlos más que conocidos, los 
viejos géneros analógicos.

Los géneros digitales

Entiendo que los géneros digitales son aquellos cuya comunicación 
está mediada por un dispositivo electrónico, cuyo registro es colo-
quial, que presentan frecuentes heterografías o empleo laxo de las 
normas ortográficas y que tienen rasgos léxicos, morfológicos y sin-
tácticos propios de lo coloquial.8 Tal es el caso, por ejemplo, de los 
textos que se producen en WhatsApp, que suman a las características 

7 Estoy empleando aquí el término género en sentido ya clásico de Bajtín, esto 
es «enunciados [que] reflejan las condiciones específicas y el objeto de cada 
una de las esferas [de la actividad humana] no solo por su contenido temático 
y por su estilo verbal, o sea por la selección de recursos léxicos, fraseológicos 
y gramaticales de la lenguas, sino, ante todo, por su composición y estructu-
ración. Cada enunciado es, por supuesto, individual, pero cada esfera del uso 
de la lengua elabora sus tipos relativamente estables de enunciados, a los que 
denominamos géneros discursivos». Bajtín, Mijail [1979]. «El problema de los 
géneros discursivos», en Estética de la creación verbal. Buenos Aires: Siglo xxi, 
1982.

8 Bertolotti, Virginia. «Géneros, tradiciones discursivas y tecnologías. Caracte-
rísticas lingüísticas de la comunicación interpersonal a través de WhatsApp», en 
Memorias del XIV Congreso de la Asociación Latinoamericana de Investiga-
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anteriores, ser textos dialógico/conversacionales, su muy frecuen-
te heterogeneidad (esto es, la combinación de textos verbales con 
modalidades semióticas no lingüísticas como íconos, gifs, imágenes 
fijas, imágenes en movimiento) y la tendencia a la festividad propia 
del cronolecto juvenil (incluso en adultos), como podemos observar 
en el ejemplo (1), en el que transcribo una conversación entre un 
grupo de hablantes adultos cultos. Mis intervenciones, glosas y acla-
raciones, están introducidas entre paréntesis rectos.

(1) 
[A las 5:09 p.m. del 14/3/2019, Cuarentón 1 sube a un grupo 
de WhatsApp un video en el que alguien a la orilla del mar intenta 
entrar para acercarse a unos cetáceos. Otra persona, quien filma, le 
grita «Cuidado, Gordo» y otras expresiones para que se aleje de los 
animales].
5:09 p.m. – Cuarentón 1: Hoy en el cabo [cabo = lugar de la costa]
5:13 p.m. – Treintañero 1: me mueeeeeee [me muero]
5:15 p.m. – Cuarentón 1: Tasloco [Estás loco es expresión de asom-

bro en hablas juveniles]
5:22 p.m. – Septuagenaria 1: Quién es y que animales son? Parecen 

toninas
5:23 p.m. – Cuarentón 1: Orcas
5:23 p.m. – Cuarentón 1: No sequien es
5:24 p.m. – Septuagenaria 1: Tan en la orilla?. Es raro. 
5:24 p.m. – Cuarentón 1: Si no la ve y se tira a nadar se lo morfa 

[se lo morfa = se lo come]
5:28 p.m. – Veinteañera 1: Chann
5:28 p.m. – Veinteañera 1: Re chiquita igual
5:29 p.m. – Cuarentón 1: Hay uno en el grupo que me lo manda-

ron dice que esa arena no es de Cabo polonio
5:30 p.m. – Treintañera 1: En la playa bien en la entrada a cabo, 

donde dobla el camion, la arena es asi......pero si en general es 
blanquita y finita.

5:36 p.m. – Veintañera 2: Ehaaaaaaaaaaaaa
5:36 p.m. – Veintañera 2: Que maravilla
5:36 p.m. – Veintañera 2: Gordo es o suicida o no sabe nada de 

ballenas
5:54 p.m. – Treintañera 1: Para mi es punta del este esa playa, tipo 

queenanne

dores de la Comunicación (alaic), San José de Costa Rica, 30, 31 de julio y 1.° 
de agosto de 2018, pp. 104-109. Disponible en <http://alaic2018.ucr.ac.cr>.
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5:55 p.m. – Veinteañera 1: Ella conoce las playas
5:55 p.m. – Treintañera 1: jajajajaja
5:55 p.m. – Septuagenaria 2: ?????
5:56 p.m. – Septuagenaria 2: QueenAnne??????
5:58 p.m. – Treintañera 1: La parada 41
5:58 p.m. – Treintañera 1: y cercanas tienen tipo esa arena asi gra-

nulosa
5:58 p.m. – Septuagenaria 2: El día del cumple de Septuagenario 

las niñas dijeron de ir al Titanic. Alguien se anota?
5:59 p.m. – Treintañera 1: Que es el titanic?
5:59 p.m. – Septuagenaria 2: Juego de escape.
6:00 p.m. – Septuagenaria 2: Te acordás que me regalaron para mi 

cumple?
6:00 p.m. – Veinteañera 1: Depende de cuándo sea, yo
6:01 p.m. – Septuagenaria 2: Hay que combinar. Este fin de sema-

na había lugar
6:03 p.m. – Septuagenaria 2: Está muy bueno
6:05 p.m. – Veintañera 2: Anonadada
6:06 p.m. – Veinteañera 1: Me too
6:57 p.m. – Cuartentón 2: Alguien tiene una masajista para reco-

mendar?
6:58 p.m. – Cuarentón 3: Porque una?
7:01 p.m. – Cuartentón 2: Bueno uno tb puede ser

En este breve fragmento transcripto se pueden observar alarga-
mientos vocálicos (5:13 p.m. Treintañero 1: me mueeeeeee [me 
muero]); acortamientos y heterografías (5:15 p.m. Cuarentón 1: 
Tasloco [Estás loco], 6:00 p.m. – Septuagenaria 2: Te acordás que 
me regalaron para mi cumple?); uso y sobre todo, falta de uso de 
tildes y signos de puntuación en toda la conversación, onomato-
peyas e interjecciones (5:28 p.m. – Veinteañera 1: Chann, 5:36 
p.m. – Veintañera 2: Ehaaaaaaaaaaaaa, 5:55 p.m. – Treintañera 
1: jajajajaja); prefijación juvenil (5:28 p.m. – Veinteañera 1: Re 
chiquita igual); sintaxis de la oralidad (5:29 p.m. – Cuarentón 1: 
Hay uno en el grupo que me lo mandaron dice que esa arena no es de 
Cabo polonio); el uso de comodines (5:54 p.m. – Treintañera 1: 
Para mi es punta del este esa playa, tipo queenanne); burlas festivas 
(5:55 p.m. – Veinteañera 1: Ella conoce las playas y 5:55 p.m. – 
Treintañera 1: jajajajaja); cambios de tema bruscos (5:58 p.m. – 
Septuagenaria 2: El día del cumple de Septuagenario las niñas 
dijeron de ir al Titanic. Alguien se anota? o 6:57 p.m. – Cuaren-
tón 2: Alguien tiene una masajista para recomendar?), préstamos 
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del inglés (6:06 p.m. – Veinteañera 1: Me too); entre otros rasgos 
típicos del género conversación en una aplicación de chat que per-
mite el diálogo sincrónico. 

El segundo caso de géneros digitales de creación reciente en 
el que me enfoco es el propio de Twitter. Las clases de textos de 
allí son más diversos. Twitter fue una plataforma de microblogging 
(blog = bitácora, diario público), empleada originalmente para la 
expresión personal que ha ido variando sus funciones, entre otras 
razones, por la ampliación del número de caracteres permitidos de 
140 a 280. Grosso modo, y a diferencia de WhatsApp, en cuyo uso 
«típico» predomina la comunicación, los usos de Twitter pueden 
ser tanto comunicativos como informativos. Sin embargo, en el 
empleo juvenil de esta red social, que es el que nos interesa aquí 
ya que son los jóvenes quienes predominantemente pueblan las 
universidades, dominan los usos comunicativos. Los twitters em-
pleados al servicio de la información o bien contienen noticias 
breves, como en el ejemplo (2) o bien son textos remisivos, esto 
es, que envían a una información que está en otro sitio, como en 
el ejemplo (3).

(2) 

[La docente e investigadora argentina Diana Maffía se encuentra en Uruguay 
para participar de un seminario sobre derechos humanos, desigualdad y violencia 
basada en género. Entre sus temas centrales estará la violencia a personas trans. 

Sobre este tema conversaremos hoy]
(cf. <https://twitter.com/arribagente/status/1109061387748339713>)
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(3)

[Irán: indignante condena a 33 años de prisión  
y 148 latigazos para la defenso[ra]… amnesty.org]

(cf. <https://twitter.com/Cybertario/status/1106505667500748800>)

Como decía, los jóvenes emplean Twitter como un espacio de 
comunicación interpersonal pública, con sesgo conversacional o fá-
tico, al comentar hechos de la realidad como en (4) o señalar cues-
tiones autobiográficas como en (5) o (6).

(4)

[Facebook te da de baja video donde se ve un pezón, o un gol de la champions, 
pero te transmite en vivo una masacre en Nueva Zelanda. Deberían revisar un 

poquito el tema de los contenidos]
(cf. <https://twitter.com/diegodelacurva/status/1106544473411080193>)



170 REVISTA DE LA ACADEMIA NACIONAL DE LETRAS

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS

(5)

[Anoche soñé que me mordían conejos, que mi masajista me sacaba un diente 
con un escarbadientes y el esposo de mi madre me lo colocaba porque era 

profesor de educación física]
(cf. <https://twitter.com/diegodelacurva/status/1106544473411080193>)

(6) 

[pa me regalaron unos auriculares re sarpados parece que tas viendo a la banda ahí 
adelante no no increíble mañana se me rompen o los pierdo ya sé // Glosa: ¡Pah! 

Me regalaron unos auriculares muy muy buenos; parece que estás viendo a la 
banda delante. No, no, increíble. Mañana se me rompen o los pierdo, ya sé]
(cf. <https://twitter.com/mmanufachola/status/1106167961063211010>)

Estos empleos comunicacionales más conversacionales de Twitter 
realizados por usuarios jóvenes lo acercan, en varios aspectos a los 
usos de la lengua en WhatsApp, como puede verse en este último 
ejemplo (6) en el empleo de interjecciones (pa), la prefijación (au-
riculares re sarpados), acortamiento (tas viendo) y la disortografía 
generalizada.
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Los géneros analógicos

Comparemos ahora estas clases de textos digitales con los géneros 
de concepcionalidad analógica o géneros analógicos, esto es, géneros 
creados mayoritariamente a partir de la generalización del papel. De 
este conjunto de géneros creados por la sociedad analógica, algunos 
son privilegiados por las instituciones universitarias o de formación 
terciaria (se ligan a su propia génesis), ya que la mayor parte de las 
prácticas universitarias de generación, transmisión y acumulación 
de conocimiento se basan en ellos. Si los miramos desde un grosero 
recorte entre un polo informativo y un polo comunicativo, es po-
sible afirmar que los géneros analógicos se inscriben abrumadora-
mente en el polo informativo, a diferencia de los anteriores, mucho 
más cercanos al polo comunicativo.

Los diversos géneros académicos cuentan con estructuras inter-
nas predeterminadas o socialmente acordadas, como cualquier gé-
nero. Son ejemplos de ellos los artículos de especialidad, los textos 
de divulgación, los manuales, los informes, las evaluaciones, entre 
otros, y por su alta complejidad deben ser (aunque no siempre lo 
son) objeto de enseñanza explícita. Poder escribir un género aca-
démico breve, como es por ejemplo la reseña, supone conocer qué 
partes la componen, cuál es el sentido de cada una de ellas en el 
texto mayor, cómo dialogan entre sí, cuáles son sus secuencias tex-
tuales predominantes en cada una de las partes, cuáles deben ser 
las rutinas lingüísticas recurrentes (léxico, conectores, tiempos ver-
bales, agentividad alta o baja, subjetividad alta o baja), entre otros 
requerimientos. El lector de este texto, experto seguramente en los 
géneros analógicos, no requiere mayor ejemplificación de ninguno 
de ellos. Basta con nombrarlos, ya que se trata en todos los casos de 
moldes o rutinas socialmente prefijadas. 

Los primeros géneros caracterizados, los de concepcionalidad 
digital serían géneros primarios, en términos bajtinianos, ya que es-
tán siempre relacionados con la comunicación cotidiana y son de 
baja complejidad y elaboración. Los de concepcionalidad analógica 
son todos géneros secundarios, justamente por su alta elaboración 
y complejidad. Los géneros secundarios suelen ser objeto de ense-
ñanza o de aprendizaje, ya que es costoso acceder a ellos por mera 
inmersión social o a través de pares. Lo contrario sucede con los 
géneros digitales. Basta con leer Twitter durante un tiempo breve 
para comprender qué y cómo se escribe en esa red social, basta con 
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tener a mano a algún nativo digital para entender la lógica de la 
heterogénesis entre textos y gifs o enterarse dónde hay repositorios 
de memes o saber que no es tan importante el cuidado ortográfico 
o la selección de léxico culto para las conversaciones de WhatsApp.

Cierre

Dicho todo esto, estamos, creo, en mejores condiciones de respon-
der las preguntas realizadas más arriba, que recuerdo aquí para co-
modidad del lector y en una versión más breve: ¿hasta qué punto 
ha influido la presencia de las nuevas tecnologías en nuestra forma 
de enseñar los textos? y ¿en qué medida debe adaptarse el maestro 
analógico a las características del alumno digital?

Si tenemos presente que el foco de esta presentación es la cues-
tión de las tic miradas desde los textos, la primera de estas pregun-
tas está implícitamente respondida. Por las dudas, lo hago explíci-
tamente: la presencia de las nuevas tecnologías ha influido poco en 
nuestra forma de enseñar los textos en la universidad. Las clases de 
textos que son realmente novedosos, los que hemos llamado aquí 
géneros digitales, se inscriben en el mundo de lo cotidiano y de lo 
comunicacional. Su foco en la comunicación, más que en la infor-
mación, los sitúa en un lugar marginal dentro de las instituciones 
universitarias, que privilegian, como es sabido, la creación y la acu-
mulación del conocimiento y su transmisión intergeneracional.

En cuanto a la segunda pregunta, dado que los nuevos géneros 
son primarios, esto es, son socioculturalmente adquiribles por in-
mersión o requieren de muy baja instrucción y, por el contrario, los 
géneros analógicos, de alta complejidad por su densidad informati-
va (argumentativa y explicativa), deben ser objeto de enseñanza, en-
tiendo que la universidad, a pesar de estar poblada ya por una fauna 
estudiantil radicalmente digital, debe enseñar a estos estudiantes 
digitales a desplazarse en un mundo anfibio, ya que a pesar de que 
ellos puedan ser maestros en géneros digitales no lo son en los géne-
ros analógicos. Por tanto, los estudiantes digitales precisan aún de 
maestros que los introduzcan o los ayuden a moverse cómodamente 
en un mundo dominado, en el caso universitario, marcadamente 
por lo analógico. 
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